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La l leva delante dg los ojos y eri: el 
co razón . De sus entrañas sacó la 
mejor veta de españolisnno por en­

cima de banderías y por encima de las 
mentirosas creaciones que aseguraban 
una Cata luña desl igada del auténtico 
sentido nacional . Y el General ís imo Fran­
co, el hombre que cruzara estas mismas 
tierras de panl levar, suavemente amoro­
sas y del ic iosamenfe austeros, broncas 
en ios Pirineos, deleitosas a la vera del 
mar, con, sus ojos despiertos más que 
nunca por encima de las fat igas dé la 
guer ra ; su a lma aguzada para recon­
quistar ciudades y pueblos sacr i f icando 
el menor número de combat ientes; su 
tesón y prisa para a lcanzar lugares de 
tor tura en que eran los pardos uniformes 
mil i tares al iv io y l iberac ión, vo lv ió el pa­
sada año a cosechar el f r u t o l o g r a d o de 
su t r iunfo. -^ 

Donde antes había t ropezado con la 
desolac ión y con la angustia creada por 
los marxistes hay un pueblo en marcha, 
re juvenecido. Acentuado el perfi l histó­
r ico, y la hero ic idad — por deba jo de la 
piel corre pugnando con la fác i l du lzura 
de la v ida catalana — heredada de A l ­
mogávares. (Hombres que iban a la gue­
rra con sólo su empuje y porque desve­
lada l levaban el a lma y las fuerzas, an i ­
maban con golpes al h ierro de sus espa­
das a que d e s p e r t a s e n . ^ «Despertó fe­
r ro») .—Marcado como o fuergo su abo­
lengo t rad ic iona l . Abados mitrados y se­
ñores obispos fueron su cor te jo, como 
antaño los tuv ieron reyes de Casti l la y de 
A r a g ó n como Franco, conquistadores y 
combatientes y jefes de los padres de los 
mismos hombres que hoy él — Franco — 
tiene a sus órdenes. Monaster ios le abr ie­
ron sus puertas y le acog ie ron . Y los 
ojos monacales plácidos de cont inuo se 
in t ranqui l izaron, por una vez, para me­
jor guardar le . Y las ciudades y las vil las 
pugnaron por ofrecerle su acog ida , ma­
d rugaron para saludarle. Partieron con 
él , en mesas que su auster idad no quiso 
abundantes, la f ruga l idad de su pan . 
También los menestrales y los que lo 
ganan con ei sudor de su rostro pugna­
ron por acercársele. Por verle y porque 
los viese. Y los soldados compusieron 
su más r íg ido gesto para desfi lar marc ia­
les por delante de su t r ibuna. Y la Falan­
ge, en camisas azules, le d io e\ mo lde 
de un pueblo que quiere y pide la du re ­
za mi l i tar en la auster idad del monje. 
Q u e ya no quiere ni el paraíso ni el des­
canso, sino la g lo r ia . Y Un ángel con es­
pada desnuda, implacable, que vele por 
el porven i r de la Patria. Como implaca­
ble el del paraíso bat ió una espada de 
fuego delante de las lágr imas del pr imer 
hombre': Los camaradas de las juventu­
des abr ie ron sus ojos para que les indi­
case un camino, y los oídos para escu­

char sus consignas y se las d io como 
jefe y como señor... Porque no fuese tra­
ba jo perd ido el esfuerzo de una juven­
tud españolo. Mart i l leante obsesión en la 
f i rmeza del Caud i l lo , cuando en Tarrasa, 
el 27 de enero, encontró a tres veteranos 
casi centenarios de las guerras carlistas 
que, tocados con sff gor ra ro ja , le o f re­
cían el respeto de un homenaje venera­
ble por muchos conceptos y por ser casi 
secular. 

Cataluña no o l vk l a la visita del Caud i ­
l lo porque como los ojos l lenos tiene los 
oídos de sus pa labras. Firmes, exactas. 
Crudas en muchas ocasiones. Y es que lo 
v ida es así y nos han tocado t iempos 
amargos. N o tanto como cuando en Cas­
til la caíanse, por culpa de las persisten­
tes guerras, hombres y mujeres de ham­
bre en calles y plazas; ni como cuando 
envueltas en luchas pasaban las genera­
ciones de españoles. Y no envejecían los 
hombres porque de parte a parte les 
pasaban con dos palmos de hierro de un 
lanzón o les part ían los tojos y me ndo-
bies de.espadas que apenas si tenemos. 

hoy, nosotros, fuerza pora manejar las. 

Frente a la dureza no es de hombres en­

cogerse y dgal l inarse. Es de hombres ád -

vert i r 'cuales son las mejores soluciones 

para remediar la y poner el pecho, pues 

sólo superando dif icultades se logran 

los heroísmos- y únicamente amontonan­

do heroísmos se consigue la perdurab i ­

l idad de la Patria. ¡Malditos de Dios sean 

quienes o lv idan su verdad suprema, y 

por un ef ímero pasar que se les ha de , 

terminar en do lor y en muerte, t ra ic ionan 

la unidad de historia y de destino que 

a todos nos encarna, l igo, rodea y en­

vuelve con antepasados y venideros! 

Y ' F r a n c o d i jo : « N o pueden, ser mo­

mentos de grandes a legr ías ,cuando los 

estómagos están medio vacíos y v iv imos 

días de sufr imiento»; Y el pueb lo de 

Barcelona que le rodeaba , en cant idad 

enorme, imposible de precisar, rompió 

las manos ap laud iéndo lo . Porqué — otro 

vez lo repito - no siempre interesa el pan 

y a veces de buena gana se cambia por 

la justicia. Como por simple arb i t r io y 

gusto dejamos el descanso por la fa t iga , 

el reposo por el t raba jo , el abandono 

por la pelea. Después de un cansancio 

S o c i o l o g í a / F r a n c i s c a n i s m o 
Estamos en un período que podríamos lla­

mar reconstructivo dé una sociología que ya 
reinó y que la revolución individualista y anti­
cristiana del siglo XVIII destruyó, intentando 
una bárbara centralización congestivo y 
uno nivelación de condiciones én abierta pug­
no con lo misma naturaleza humana; un pe­
ríodo reconstructivo varios veces tentado 
hasta ahora y nunca obtenido sino en nues­
tros tiempos gracias á la insigne ciencia cris­
tiana que prestó sus luces y dio inicio a esta 
grande reforma social que tenemos ante nues­
tra vista. 

Justo es decirlo que esto reforma social no 
es otra cosa que la moralcrisf-iana llevada 
al derecho positivo puesto que cada ley so­
cial es un mandamiento de la ley divina in­
jerto en la legisloción civil. Si algún día la 
ética religiosa será e! imperativo categórico 
de todos los hombres, ese día ¡a legislación 
social será considerada como cosa supérflua 
y lo paz reinará en el mundo, convertido en 
antecámara del cielo. 

Esta que podemos llamar socialización cris­
tiana y esta inhibición del espíritu de Cristo 
en el derecho público, fué" y sigue siendo el 
programa social de Francisco y del francis-
canismo. 

En el carácter caballeresco de San Francis­
co debemos buscar tes precedentes que lla­
mamos sentim.entales de la acción social, por­
qué el espíritu caballeresco es substancial-

mente cristiünoyde verdadera reforma social. 
El espíritu de San Francisco de Asís es como 

la fórrhula de la fuerza social, que el Cristia­
nismo ofreció siempre contra todo individua­
lismo anárquico, que esteriliza cualquier ideal. 

Los principios sociales de la ideología fran­
ciscana podemos reducirlos a dos, capitales. 
El Franciscanismo enseña como doctrina fun­
damental que todos somos hijos de un mismo 
Padre que está en los cielos, que llueve sus 
gracias sobre buenos y malos y derrama su 
benéfico sol sobre justos y pecadores. 

De este principio deriva para San Francis­
co aquella grande idea de fraternidad uni­
versal, corolario indeclinable de la ascensión 
operada en la estimación del valof 'humano, 
así como también aquello simpatía humana 
facíor decisivo de la sociabilidad. 

Esta simpatía humana es en suma para el 
Franciscanismo, la piedad «pietas», reducida 
al acrecentamiento del amor, por la contem­
plación del dolor ajeno, en el que vemos un 
reflejo del propio. Pero entonces é\ débil, ei 
que está colocado en una situación de infe­
rioridad, el que padece mayores dolores, 
no es una excrecencia nociva que haya que 
extirpar, es una planta que hay que cultivar 
con amorosos cuidados. El débil, objeto de lo 
que llamará Spencer «la generosidad inconsi­
derada de la Beneflcencia>, se convierte así 
para el Franciscanismo, de carga molesta en 

(Continúa en la página 3) 

de siglos que desmembré lo mejor del 
solar español ' y que hundió nuestro Im­
per io en torpezas de ministros que aban ­
donaron hasta c iudades españo las—pon­
go por caso O r a n — por las ventajas, 
que no disfrutamos de un simple t ra tado 
de comerc io , y que culminó en revuelos 
y-revueltas y en las palabras contempo­
ráneas de algunos traidores que preten­
d ieron hasta el abandono de lo poco 
que en Áf r i ca nos queda, rompió todo 
el p^ueblo español con su c o m o d i d a d en 
una lucha épico de tres años a las 
órdenes del Caud i l lo . Y ya antes, co­
mo p reparándo la , cuando, f o rmaba en 
las filas del Tercio y era su nombre 
garantía de una fuerza que encarnaba 
sonando al v ie jo Flandes la mejor 
he ro ic idad , de los más duros barr ios 
barceloneses —- él lo recordó ~ surgieron 
voluntar ios catalanes que quizás dntes 
habían empuñado las pistolas y que com­
bat iendo al lende el Estrecho eran una 
expresión de rebeldía contra uno Patria 
decadente. Eran vanguard ia de Recon­
quista para nuestra guerra , como ella 
fué vanguard ia de oposic ión contra e! 
p redomin io comunista en Europa. Hom­
bres que morían o lo heroico, con los 
botas puestas, y sin cuyos sacrificios y 
sin cuya muerte, no hubiésemos visto re­
conquistando las tierras catalanas her­
manados con batal lones del Ejército, 
Banderas de Falange y Tercios de Ro­
quetes, la exót ica estampa de los labo­
res con sus hombres de zaragüel les y 
chi labas. 

V ie ja España esto de las t ierras cata­
lanas que ganó el Caudi l lo paro la Patria 
con la guer ra , y para la Patria con su 
magnan imidad y su co razón . Tierra v in­
culada a reyes aragoneses de que pre­
v ino el rey Catól ico que encabezó con 
una Infanta castel lana—Isabel —el impe­
r io y la un idad . ¿Que importa que se 
discutan figuras de pigmeos que nado 
han pod ido i:ontra la historia y contra el 
dest ino universal y común? ¿Que impor ­
tan las añoranzas sensuales y vegetat ivas 
irracionales de tipos que hemos visto 
todos absurdamente desvaidos en su bo ­
hemia y en la r id iculez de sus chalinas? 
Cataluña entera a sacado a relucir de­
lante de Franco su perf i l l impio , c la ro , 
equ i l ib rado, medi ter ráneo, t raba jador . 
Su ímpetu heroico en combatientes naci­
dos en su t ierra que buscaron la guer ra 
después de una peregr inac ión ardua y 
pel igrosa, por sobre.ei Pirineo y a través 
de Francia. Barcelona, sus hombres de 
armas y de la industr ia y de las letras. Y 
sus mejores gañas en test imonio de afecte 
i r rompib le , de la más f i rme obedieincia y 
de la más lograda discipl ina. Cataluña y 
Barcelona no o lv idan el v ia je del Caudi l lo 
y de seguro que él tampoco lo o lv idará . 

JOSÉ M.° GARCÍA RODRÍGUEZ 
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